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nicólogo francés Bernard Miége sobre la ral entre las empresas de telecomunica­ diarios españoles, el abuso de las "decla­ ült@.~{®1~~1~~ttttfu NOTA A LOS LECTORES [1i~il~Q. 
evolución de las industrias culturales. ciones y del audiovisual, el futuro de la raciones" en la prensa, la manipulación 

ZER: Revista de Estudios de Co­ televisión de acceso público por cable de ETA por parte de la prensa franquis­ i~:tJasq·ui ·.ietnam fue un hito mediátíco trascendental: los periodistas tuvieron 
municación (Bilbao: Universidad del en lengua vasca, los jóvenes y las tecno­ ta, la evolución de los estudiantes de pe­ tantas libertades para su cobertura que, para muchos militares nortea­

Revista Latinoamericana País Vasco, núm. 5, noviembre de 1998). logías de la información, la transmisión riodismo en España, el itinerario ibérico ¡~mericanos, su país perdió la guerra por esa falta de censura. Otro hito, 
Análisis acerca de la investigación sobre ideológica a través de los medios de co­ de BertoIt Brecht, y las relaciones de la de Comunicación la Guerra del Golfo: fue la primera guerra transmitida en vivo y en directo a 
comunicación en España en el siglo XX, municación, las interferencias medioam­ prensa madrileña con el Partido Nacio­ todo el mundo, pero las fuerzas en conflicto, especialmente de E.U. -queNo. 65 - MARZO 1999 
las industrias culturales en la economía bientales en la comunicación, las nuevas nalista Vasco durante la guerra civil de aprendió de Vietnam-, ejercieron un férreo control informativo, aunque sus an­
informacional, la convergencia estructu- propuestas formales y de diseño de los 1936-39. Director tecedentes en Granada, Panamá, Malvinas... ya anunciaron una censura que, 

Asdrúbal de la Torre ahora sí, puso en práctica lo que el general Sherman dijo en el marco de la 
guerra de Secesión norteamericana: "Es imposible llevar a cabo una guerra te­
niendo una prensa libre". 

LA MUNDIALIZACION DE LA pudieron llegar por esa vía a manos y tas de la comunicación, del ciberespacio. Pero esto no libera de responsabilidad a los periodistas. La historia de los 
ojos lejanos, conectando el pensamiento Esto pone de un lado "la amenaza de la últimos cien años y su casi medio centenar de conflictos demuestra que en la 
de innumerables personas que no se co­ independencia por el monopolio de la 

COMUNlCACION 
corresponsalía de guerra han habido verdaderos periodistas, casi héroes, pero,Armand Mattelart 

nocían físicamente entre sí. Después el información de las bases de datos", en también, propagandistas, creadores de mitos, espías, mercenarios, diplomáti­
Paidós Comunicación telégrafo, con su "vocación internacio­ palabras de los investigadores Simon No­ cos. Así, el dilema fundamental de estos corresponsales ha sido ser neutrales o 

nal", "modifica profundamente el estatu­ ra y Alian Mine, y de otro, según los mis­ tomar partido. Y esto, muchas veces, se ha resuelto al margen de la ética: la Barcelona, España, 1998. 
"obediencia debida" del periodista a su medio o patrón ("Ponga las ilustracio­

métodos de recogida, procesamiento y labra informatizada y sus códigos creen 
to económico de la información y los mos autores, la posibilidad de que la pa­

nes y yo pongo la guerra", le ordenó William R. Hearst a su periodista y dibu­

codificación". Pero también el tren, "ele­ un ágora informacional que se extienda jante, Frederick Remington, acreditado en La Habana durante la guerra de 
Armand Mattelart 

independencia cubana, a fines del siglo pasado) o a los ejércitos de sus res­
pectivos países, como en los casos de las dos guerras mundiales, Malvinas, del 

mento emblemático de la revolución in­ a las dimensiones de la nación moderna, 

dustrial", contribuye a la expansión de En este sentido, Mattelart dice queLa mundlallzaclón 
Golfo... con el argumento de que el periodismo debía apoyar a su nación; ode la comunicación las comunicaciones. "las argumentaciones globalizadoras, que 
porque el drama de la guerra es una fuente inagotable para el periodismo de 

Luego el cable submarino (el prime­ constituyen el núcleo duro del discurso 
la muerte y la espectacularización de la noticia, especialmente en TV, donde el 

ro se inaugura en 1851)y la radio refuer­ sobre la sociedad de la información, no 
negocio yel rating son determinantes y la ética está ausente. 

zan el concepto de la comunicación co- solo desbordan ampliamente la cuestión
 

. mo factor del poder de los Estados. De de las redes técnicas y el círculo de las
 Pero también hay razones menos deleznables que afectan la neutralidad, 

tal manera que la disputa por los territo­ firmas mundiales. Encarnan una forma porque el periodista enfrenta duras pruebas emocionales al sufrir y vivir con­m~~.'.'. ­
flictos bélicos, más aún en su propio país, particularmente los que se dan a 

geopolítica y de conjurar el conjunto de 
general de abordar el problema de larios se amplió en su momento al aspec­

nombre de la "limpieza étnica", las guerras de liberación, las luchas contra lato radiofónico. y según Mattelart "existe 
opresión. Y es que para muchos periodistas, que han sido testigos del enfren­una estrecha relación entre el desarrollo peligros que acechan al planeta". ,.,'_U tamiento entre lo justo y lo injusto, los oprimidos y los opresores; la imparciali­de las tecnologías de la comunicación y Sin embargo, el autor termina el libro 

,""i' 
-. 

• dad no es fácil, seres humanos al fin y al cabo toman posiciones y desde ellas.ol' • los conflictos que estallaron en la segun­ reseñado con una cita que le niega el pa­
hacen su trabajo de manera brillante muchas veces, ahí están, por ejemplo: Er­da mitad del siglo XIX". Sin embargo, en so al optimismo: "En este final de siglo 
nest Hemingway, Martha Gellhorn... Porque, en definitiva, "La primera' víctima

ese mismo siglo ya se pensó en "enlazar en que se suma la crisis de la ideología 
de la guerra es la verdad", como lo señaló el senador norteamericano Hiramel universo", en cuyo contexto aparecen del progreso y de las grandes utopías 
johnson, en 1917.

los primeros atisbos de la cultura de ma­ políticas emancipadoras, reemplazadas
En este, su libro más reciente, Ar­

Con Corresponsales de guerra, Cbasqui plantea la discusión en torno asas, que trae consigo la industria cultural: por la utopía de la prótesis cibernética, 
mand Mattelart se refiere al "fenómeno 

una actividad muy riesgosa -en 1968, la empresa de seguros londinense Hel­novelas-folletín, radionovelas, comics, tenemos que decir con Edgar Mario: 
de las redes de comunicación que están 

ete. 'Nuestra esperanza debe abandonar la mers Cía. la catalogó como el oficio más peligroso del mundo- y compleja.
configurando los nuevos modos de orga­ Presentamos artículos con una visión histórica del dilema planteado, el rol e1elsalvación. Por ello prefiero hablar de es­Con el cine, "la mitología de la comu­nización del planeta". Pero comienza periodismo en la construcción de una cultura pe paz o de guerra, el derechoperanza trágica"'. nicación entra en la era de la imagen, y con una mirada retrospectiva al proceso Ecuador internacional y esta actividad, semblanzas de conspicuos exponentes de estePero si esperanza es el "estado de hace concebir la ilusión de un lenguaje que ha derivado en lo que McLuhan vie­ -624. oficio y otros aspectos de un tema muy actual, más aún porque la guerra, la­ánimo en el cual se nos presenta comoentendible por todos los seres huma­ra como la "aldea global", llamada "ciu­ 87 mentablemente, parece ser una condición inherente a la raza humana.posible lo que deseamos", y si tragedia nos". Al cine le seguirá la televisión pe­dad global" por el ex-asesor de Carter, hasqui@ciespal:org.eces "algo terrible","un desenlace funesto", Excepto los textos de Priess, Reyes y García&Fuentes, todos los demás dero antes emergen las grandes agencias Zbigniew Brzezinski -quíen se preocupa www. comuiüca.org/chasqui ¿cómo podemos conciliar ambos térmi­ este dossier fueron presentados en el 1 Encuentro Mundial de Corresponsalesde prensa, con su red de corresponsa­del entorno anónimo que amenaza al in­ Registro M.I.T., S.P.I.027 nos? Porque no parece lógico desear una de Guerra, convocado por el Instituto Internacional de Periodismo José Martí ybies en todo el mundo, y cuya agresiva dividuo-, y global shopping center por el ISSN 13901079 desgracia para uno mismo o para la es­ realizado en La Habana, entre el 24 y el 27 de noviembre de 1998. Nuestropenetración da lugar a la cuestión del profesor Peter Drucker, teórico de la ges­ Los artículos firmados no expresan pecie a la que pertenecemos. agradecimiento a Guillermo Cabrera A., director del instituto, por permitirnosdesequilibrio de la información y a latión de empresas. necesariamente la opinión de CIESPAL ° su publicación.propuesta de un orden informativo, que Quizás es más saludable esperar el 

La construcción de carreteras y cana­ de la redacción de Chasqui. Se permite su 
en los años 70 apadrina la UNESCO. milagro del "ágora informacional" que, reproducción, siempre y cuando se cite la les comienza a desplazar las fronteras fí­

como alternativa, enuncian Nora y Mine. fuente y se envíen dos ejemplares a 

pos de seres humanos, porque los libros mundo de la informática, de las autopis- Rodrigo Vi1Iads Molina. 
sicas, intelectuales y mentales de los gru­ Lo demás ya es lo contemporáneo, el 

Chasqui. 
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CORRESPONSALES DE GUERRA 

IJI corresponsal de 
Iguerra, con mucba 
g frecuencia, enfrenta el 

dilema de ser neutral o 
tomar partido. Razones 
reñidas con la ética y otras 
menos deleznables, como 
sus propias emociones 
frente a la brutalidad de la 
guerra, inciden en su 
decisión final. A esto se 
suman la censura y un 
férreo control informativo 
de las fuerzas en conflicto. 
Vietnam fue la excepción. 

4 Reportaje o ultraje: tomar 34 Entre armas, caridad por la 38 Derechos y ética del 
partido o permanecer neutral humanidad y la paz periodista en misiones de 
Barry Lowe Jean-Marc Bornet alto riesgo 

Guillermo González Pompa 

9 Conflictos, medios y cultura 
de la paz 
Frank Priess 

41 Discurso político e imaginarios 
mediáticos alrededor del 
cierre de una frontera 

14 La guerra de los Hernán Reyes Aguinaga 
corresponsales 
Angel Jiménez González 45 Hemingway, corresponsal 

18 Guerra, globalización y 
leyenda 
José Luis García 

manipulación Norberto Fuentes 
Angus Mc$wann 

22 Paisaje informativo después 
de la batalla 
Gerardo Arreola 

49 Ernest Hemingway y 
Martha Gellhorn 
María Caridad Valdés 
Francisco Echevarria V. 

25 Periodistas de viaje: 
corresponsales de paz y 52 Masetti y Bastidas, 

corresponsalía y compromiso corresponsales de guerra 
Juan Marrero Mariano Belenguer Jané 

30 El poder emocional de la 54 El Che como corresponsal de 
fotografía de guerra guerra 
Debra Pentecost Hugo Rius 

net, la divulgación y la ciencia ficción, 
los nuevos retos y perspectivas de la co­
municación científica, el fin del periodis­
mo científico, y las revistas académicas 
como agentes de información. 

Revista Brasileira de Cíéncías da 
Cornunícacáo (Sao Paulo: INTERCOM, 
vol. XXI, núm. 2, julio-diciembre de 
1998). Dedicada monográficamente a 
"recepción y consumo" comunicativo: el 
desarrollo de la teoría crítica en los me­
dios brasileños, las alternativas para el 
fortalecimiento académico de la comuni­
cación organizacional, la orientación, 
consumo, recepción y uso de los medios 
en Argentina, la divulgación de los cono­
cimientos científicos a través de la televi­
sión, y la evolución de la relación entre 
infancia y televisión. Además, una larga 
entrevista con el profesor catalán Ma­
nuel Parés i Maicas (actual presidente de 
la AIERI-IAMCR) realizada por José Mar­
ques de Melo sobre la comunidad cien­
tífica internacional en el campo de la co­
municación. 

Revista FAMECOS: Mídia, Cultura 
e Tecnologia (Porto Alegre: Pontificia 
Universidade Católica do Rio Grande do 
Sul, núm. 8, julio de 1998). La imagen 
como vínculo social, el mito mediático 
de Diana de Gales, los objetos y los mé­
todos en el análisis de los mensajes, la 
mímesis aristotélica y la ciencia periodís­
tica pura, el centenario de Belo Horizon­
te como acontecimiento comunicativo, 
el receptor activo en la Escuela de Franc­
fort, la iconografía del cómic de ficción 
científica, la regionalización radiofónica 
brasileña, el diseño tipográfico, la indus­
tria fonográfica riograndense, y el consu­
mo de radio por los jóvenes de clase 
media en Porto Alegre. 

Revista Mexicana de Comunica­
ción (México DF: Fundación Manuel 
Buendía, núm. 56, octubre-diciembre de 
1998). Conmemora el décimo aniversa­
rio, con artículos sobre su propia histo­
ria y la de la comunicación en México 
desde 1988: el desplome de la televisión 
estatal y el auge de IVAzteca, la libera­
lización de las telecomunicaciones, el 
auge de Internet, la crisis de la industria 
cinematográfica, y la iniciativa de la Ley 
Federal de Comunicación Social. 

Signo y Pensamiento (Bogotá: Uni­
versidad javeriana, núm. 33, segundo se­

mestre de 1998). Monográfico sobre el 
mundo de la radio: el hábito de escu­
char, el lenguaje del medio, la evolución 
de la radio educativa, popular y comuni­
taria en América Latina, la participación 
en las emisoras comunitarias brasileñas, 
la participación en la radio informativa 
colombiana, las historias de vida a través 
de la radio, el análisis del discurso y la 
memoria colectiva, y la radio alternativa 
en Argentina. 

Transversal: Revista de Cultura 
Contemporánía (Lleida: Ajuntament de 
Lleida, núm. 7, diciembre de 1998). Mo­
nográfico sobre televisión pública, local 
y global a partir de la experiencia espa­
ñola (particularmente de la catalana), 
que es una de las más ricas dentro del 
panorama internacional: los diferentes ti­
pos de público, los instrumentos audio­
visuales del poder, el fracaso de la tele­
visión paneuropea, la "televisión de pro­
ximidad", la serialidad y la ficción televi­
siva, el cine a través de la pequeña pan­
talla, el videoarte, y las interrelaciones 
entre teatro, televisión y alteo Además, 
una entrevista con el sociólogo francés 
Alain Touraine sobre televisión, opinión 
pública y socialización. 

Treballs de Comunicació (Barcelo­
na: Societat Catalana de Comunicació, 
núm. 10, diciembre de 1998). Además 
del informe de 1998 sobre el estado de 
la comunicación en Cataluña, incluye 
dos grandes temas: la lengua catalana en 
los medios (el caso de la doble versión 
de El Periódico, la evolución reciente de 
la prensa diaria, la radio, la televisión, y 
el papel de los periodistas como usua­
rios), y presentación de tesis doctorales 
en universidades catalanas (las radios 
católicas en la Europa latina, el trata­
miento del turismo en los diarios catala­
nes, la imagen de marca en la banca in­
ternacional, el diseño de la prensa, la re­
tórica periodística y el fin de la Historia, 
la descentralización televisiva en Euro­
pa, y la evolución del prime-time televi­
sivo en Cataluña en los años 90). 

Trípodos: Llenguatge, Pensament, 
Comunicació (Barcelona: Universitat 
Ramon Llull, núm. 6, 1998). Monográfico 
sobre la violencia a través de la televi­
sión, con diferentes aproximaciones so­
ciológicas, jurídicas y antropológicas: el 
espectáculo vacío, el impacto social, la 

i¡¡¡¡¡i.I¡·:~ii.i:
 

atracción entre espectadores y medio, la 
"fantasmización" mediática de la fuerza, 
la investigación sobre los efectos, del ri­
tual a la representación, la agresividad y 
la violencia, los criterios de la programa­
ción, y la responsabilidad del receptor 
en la construcción ética de los medios. 

Voces y Culturas: Revista de Co­
municación (Barcelona, núm. 14, se­
gundo semestre de 1998). Dedicada al 
papel del periodismo en la política inter­
nacional (el modelo de propaganda revi­
sitado, la guerra psicológica en el con­
flicto de Chiapas, la información sobre el 
Sur y "el fenómeno de las grietas") y a la 
globalización de la industria audiovisual 
(la internacionalización de la televisión 
mexicana y la expansión de la televisión 
por cable argentina). Además, una seria 
crítica al último libro del sociólogo espa­
ñol Manuel Castells sobre la sociedad de 
la información y una entrevista al comu-
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nal, la televisión y la modernización de 
la vida cotidiana, el periodismo digital 
en el mercado global, el humor gráfico 
brasileño, y la cooperación mediática en 
el área lusófona, 

Comunicación: Estudios Venezo­
lanos de Comunicación (Caracas: Cen­
tro Gumilla, núm. 102, segundo trimestre 
de 1998). Monográfico sobre los "ciber­
nautas": hacia la comprensión de las es­
feras privadas virtuales, el neolíberalís­
mo en la cultura, las posibilidades de co­
municación de Internet, la ética y la con­
ciencia moral de los navegantes, los dia­
rios venezolanos en la red, la religión en 
las autopistas de la información, las rela­
ciones personales a través de Internet, la 
democracia electrónica y las últimas 

elecciones venezolanas, la participación 
en el ámbito local, y las industrias cultu­
rales en los acuerdos de integración re­
gional (NAFTA, UE y MERCOSUR). 

Comunicación y Sociedad (Pam­
plona: Universidad de Navarra, vol. XI, 
núm. 2, 1998). Monográfico sobre cine y 
sociedad en Europa: identidad e inter­
pretación cinematográfica a propósito de 
la película Brazil (Terry Giliam, 1985), ci­
ne y sociedad en David Puttnam, la so­
ciedad italiana ante el Neorrealismo, el 
cine polaco bajo la presión política co­
munista 0945-89), la producción y dis­
tribución de cine en España durante la 
Guerra Civil 0936-39), el reflejo de la 
transición política española en el cine 
0973-82), el terrorismo vasco a través 
del cine, y una bibliografía básica sobre 
cine europeo. 

Comwticar: Revista de Educación 
y Medios de Comunicación (Huelva: 
Grupo Comunicar, Nº 10, 1998). Mono­
gráfico sobre la familia y los medios de 
comunicación: educación familiar y so­
cialización .con los medios, la escuela 
entre familia y medios, los padres ante la 
publicidad y el consumo, la publicidad 
en familia, las nuevas formas de violen­
cia juvenil, el miedo a Internet en la fa­
milia y en la escuela, y las tecnologías de 
la información y la atención a la diversi­
dad. 

Contribuciones (Buenos Aires: 
Centro Interdisciplinario de Estudios so­
bre el Desarrollo Latinoamericano, año 
XV, núm. 2, abril-junio de 1998). Promo­
vida por la Fundación Konrad Adenauer, 
está especializada en la comunicación 
desde una perspectiva jurídica y política: 
la información como un derecho indivi­
dual de bien público, regulaciones euro­
peas transfronterizas en el sector de los 
medios, el hombre en la intersección en­
tre medios de comunicación y derecho, 
la globalización tecnológica y los usua­
rios de las telecomunicaciones, el dere­
cho de la comunicación en Colombia, la 
regulación de la actividad periodística en 
América Latina, los medios en Argentina, 
y la dimensión ética y política de la co­
municación. 

Diá-Iogos de la Comunicación (Li­
ma: FELAFACS, núm. 53, diciembre de 
1998). Monográfico sobre la violencia en 
la televisión: el caso paradigmático de 

Estados Unidos, la ética y la violencia en 
la información, los jóvenes violentos en 
Colombia, los medios y la violencia en 
México, y una entrevista al profesor ale­
mán Friedrich Hagedorn. Además, un 
amplio informe sobre la situación de la 
televisión pública en América Latina. 

Estudios de Periodística (Ponteve­
dra: Sociedad Española de Periodística, 
núm. 6, 1998). Número monográfico de­
dicado al periodismo de investigación 
en España: ¿investigación o filtración?, el 
valor de la investigación, las cinco fases 
(pista, pesquisa, publicación, presión y 
prisión), el origen del reportaje, impreci­
siones y caducidad, investigación versus 
precisión, e investigación periodística en 
radio y televisión. 

Estudios sobre las Culturas Con­
temporáneas (Colima: Universidad ele 
Colima, vol. 4, núm. 7, junio de 1998). 
Hacia la construcción de mundos posi­
bles en nuevas metáforas conceptuales: 
"cibercultura", "ciberciudad" y "ciberso­
ciedad", la identidad nacional europea y 
el papel político de los medios, la "mo­
dernidad" frente a la "postmodernielael" 
en América Latina, las relaciones entre 
etnicidad, simbolismo e identidad, la 
pertenencia territorial y las representa­
ciones del conflicto social en la cons­
trucción cultural de una región, el análi­
sis de los públicos de las telenovelas, y 
una propuesta de investigación sobre 
educación, tecnología y cultura. 

Quaderns del CAC (Barcelona: 
Consell de l'Audiovisual de Catalunya, 
núm. 3, diciembre de 1998). Dedicada 
monográficamente a la conmemoración 
del 50º aniversario de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos en 
relación con la cultura y la comunica­
ción: los derechos de los pueblos, la di­
versidad cultural, la protección de la ac­
tividad del periodista, la libertad de ex­
presión y la protección de la infancia y 
la mujer. 

Quark: Ciencia, Medicina, Comu­
nicación y Cultura (Barcelona: Univer­
sitat Pompeu Fabra, núm. 11, abril-junio 
de 1998). Reflexiones acerca de la escri­
tura sobre ciencia: la escenificación de la 
ciencia, los malentendidos de la divulga­
ción, los cambios en las presentaciones 
de los descubrimientos, las grandes se­
des de información científica en Inter­

68	 Jóvenes ¿Outsiders o CONTRAPUNTO	 84 NOTICIAS 
Unplugets? 
senara Macassi L. 

57	 Diferencias entre periodismo y 
novelística 73 Imágenes juveniles, medios y 86 ACTIVIDADES DE 

nuevos escenarios 
Osear Aguilera Ruiz CIESPAL 

Carlos Morales 

78	 Democratización y políticas de 
comunicación. El caso de 
Guatemala RESEÑAS 
Hans Koberstein 

88	 Revistas Iberoamericanas de 82	 La información, ingrediente comunicación
clave de nuestra organización Daniel E. Jones
social 
Manuel Calvo Hernando 

APUNTES 

60	 Las elecciones venezolanas y 
la influencia de los medios 
Eleazar Díaz Rangel 

63	 Comunicación y anorexígenos 
Valerio Fuenzalida Fernández 
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PORTADA y 

.- CONTRAPORTADA 
l~ 
JJIIIIII!I Oswaldo Guayasamín ¡(¡)i
1	 "Madre de la india"
1M ; Oleo sobre tela. 300 x 150 cm. 
~~ 1988 

o
 "Lágrimas de sangre"
 
Oleo sobre tela. 220 x 110 cm. ...." ~,

1973	 ~~/;>'f
,~> 
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Derechos y ética del periodista
 
en misiones de alto riesgo
 

El Derecho Internacional Humanitario protege alPeriodista como persona civil 
o como combatiente, en elcaso del corresponsal deguerra. Aquí seanalizan 

los principales artículos que recogen las medidas de dicha protección. Sin 
embargo, está en manos de los estados y de las autoridades militares tomar las 
acciones necesarias para queesos convenios serespeten, y en las delperiodista 

mantener una ética ajustada a su condición depersona protegida. 

esde que lasguerras fue­
ron descritas, seguidas y 
narradas, han sido tam­
bién noticias la muerte y 
el crimen de loshombres 
y mujeres de la prensa; 

muchos de ellos por haber sido testigos 
de excepción de los horrores cometidos 
por militares sin escrúpulos, otros por 
arriesgar sus vidas en misiones suma­
mente peligrosas. Por ello, los legislado­
res del Derecho Internacional Humanita­
rio (DIH), cuando buscaban aliviar la 
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suerte de la víctimas de guerra, tuvieron 
encuenta el trabajo que realizan lospe­
riodistas y corresponsales de guerra y 
previeron, para estos, la debida protec­
ción. 

La prensa y el DIH 

El DIH no proscribe la guerra, sino 
que es ella precisamente su ámbito de 
aplicación. Este derecho está integrado 
por los Cuatro Convenios de Ginebra, de 
1949, sus dos Protocolos Adicionales, de 
1977, y por otros tratados internaciona­

les, conocidos como Derecho delaHaya. 
¿Qué establece el DIH para proteger 

y facilitar el periodismo en situaciones de 
conflicto armado? ¿Cuál es el papel que 
debe jugar el periodista-corresponsal de 
guerra antes, durante y después de la 
contienda bélica? En una guerra, el pe­
riodista está expuesto a losefectos direc­
tos de las hostilidades, tales como los 

GUILLERMO GONZÁLEZ POMPA, cubano. Teniente 
coronel, graduado del VIII Curso Académico Regu­
lar y profesor del Centro de Estudios de Derecho 
Internacional Humanitario. 

pativo, de quien en primer lugar protago­
niza hechos pero después losrecoge por 
escrito y hasta los ilustra con croquis si 
se tratan de combates, como la materia 
prima de futuras memorias encuanto se 
dispongan de medios de divulgación pa­
ra públicos interesados en la epopeya, 
movilizables hacia unacausa. 

La vocación decorresponsal respon­
sabilizado con la información se advierte 
cuando tras el revés de Alegría de Pío, 
con las huestes expedicionarias del 
Granma dispersas, hostigadas por el 
ejército y la aviación batistianas, deam­
bulando por parajes abruptos y atena­
ceados por el hambre y la sed, el Che, 
las más de lasveces ahogado por el as­
ma, escapaz deacopiar fuerzas para ha­
cer apuntes en su diario. 

Escuetos pero precisos, como instan­
táneas fotográficas -una técnica que an­
tes había manejado cámara en mano-, 
algunos de ellos verdaderos leads noti­
ciosos capsulares sobre acontecimientos 
trascendentes no solo para las circuns­
tancias concretas de los guerrilleros sino 
para todo elpueblo cubano y para Améri­
ca Latina, y que en condiciones de acce­
so a los medios regulares de comunica­
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guerra es la de penetrar en 
la hondura del alma del 
combatiente que lo 
acompaña, virtuosa por el 
compromiso al que se 
entrega; pero, alma humana 
al fin al cabo en la que se 
albergan sentimientos 
heterogéneos, encontrados, 
que pugnan entre sí. 
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ción habrían acaparado cintillos de pri­
mera plana. El 15 de diciembre de 1956 
escribe en su diario: "Se confirma la pre-. 
sencia de Alejandro. La reunión será en 
lamontaña". Apesar delabrevedad en el 
estilo que emplea ensus apuntes duran­
te los dos primeros y más azarosos me­
ses de la insurgencia, jamás falta la pre­
cisión eneldato: lo que ocurrió, losnom­
bres delosactores, loque sedijo exacta­
mente, el escenario geográfico y el am­
biente social. 

Vistos a la distancia proporcionan un 
cuadro verídico delasvicisitudes delalu­
cha revolucionaria, porque elChe, sin de­
jar escapar la anécdota relajante que 
aborda con humor cáustico, prefiere con­
tar los hechos con toda su crudeza, ya 
sean las luces de los graduales logros 
guerrilleros, como las sombras de los 
ataques enemigos, los mártires caídos, 
lasdeserciones y la traición. 

Datos estrictamente ciertos 
En los días previos y posteriores al 

combate de La Plata, con unprotagonis­
mo personal más enriquecido, los apun­
tes del Che resultan encantadores em­
briones, distinguibles como géneros di­
versos, de relatos testimoniales, de mor­
daces comentarios o de artículos analíti­
cos. Anotaciones que, en efecto, años 
después, una vez ganada la guerra, los 
rescata y desarrolla enbrillantes crónicas 
rememorativas que aparecen enla revis­
ta Verde Olivo y otras publicaciones cu­
banas, y se recopilan todas en Pasajes 
de la Guerra Revolucionaria. 

En este ejercicio de la memoria, que 
se lo exige a sí mismo y se lo reclama a 
los demás sobrevivientes de la gesta de 
la Sierra, elChe argumenta que "van pa­
sando los años y el recuerdo de la lucha 
insurreccional se vadisolviendo en elpa­
sado sin que se fijen claramente los he­
chos que pertenecen, incluso, a la histo­
riadeAmérica". 

Hay que subrayar que, en el prólogo 
que hace delaobra referida, deja consig­
nado un principio ético sagrado que apli­
có rigurosamente en sus apuntes y en 
sus relatos de guerra elaborados, y es 
aquel que dice que se debe narrar solo 
los hechos estrictamente ciertos y renun­
ciar a contar aquello decuya certeza un 
autor desconfíe. 

De su celo por laexactitud deja cons­
tancia en la parte final de su relato del 
combate del Uvero: "Con estas y otras 

:::·[I¡·I_I.¡¡:II:I_I:::·;
 
experiencias similares, aprendimos cla­
ramente que los datos deben ser avala­
dos por varias personas; incluso, en 
nuestra exageración, exigíamos prendas 
de cada soldado caído para considerarle 
realmente como una baja del enemigo, 
ya que la preocupación de la verdad fue 
siempre tema central de las informacio­
nes del Ejército Rebelde y se trataba de 
infundir a loscompañeros el respeto pro­
fundo por ella y el sentido de lo necesa­
rio que era anteponerla a cualquier ven­
taja transitoria". 

Así se forjó una línea de conducta 
que siguieron celosamente el periódico 
ElCubano Libre y Radio Rebelde, delos 
que el Che fue inspirado y ferviente ani­
mador, cuando entonces era ya un co­
mandante del Ejército Rebelde, además, 
un corresponsal de guerra que disponía 
de medios para trasmitir hechos, viven­
cias y juicios, para esclarecer y movilizar 
en la lucha contra el régimen tiránico. 

Por ejemplo, la narración periodística 
del combate dePino delAgua 11, apareci­
do en El Cubano Libre, en febrero de 
1958, resulta un modelo de respeto a la 
verdad más estricta, en cuanto describe 
con admirable síntesis el desarrollo del 
enfrentamiento armado y da cuenta con 
exactitud y detalles de los resultados en 
muertos, heridos, prisioneros y medios 
de guerra conquistados o perdidos por 
cada adversario. 

Otra manifestación de ese apego del 
Che a la verdad fue su ejercicio constan­
te del juicio crítico, sin la más mínima 
concesión altriunfalismo, lo que demues­
tra al señalar al término de loscombates 
de El Hombrito y Altos de Conrado, "el 
convencimiento de que todavía nuestras 
fuerzas notenían lacapacidad combativa 
suficiente". 

Penetrar en el alma del 
combatiente 

El Che, cuando escribía sobre el cur­
sode la guerra revolucionaria, sabía en­
contrar aciertds, pero también errores, 
grandezas y debilidades, arrojos y temo­
res, porque parecía querer indicar que 
participaba en un empeño de hombres 
que aprendían, se forjaban y crecían en 
el fragor de lascontiendas bélicas. 

Así puede pensarse que concebía el 
Che una de las misiones del correspon­
sal deguerra, que es la de penetrar en la 
hondura del alma delcombatiente que lo 
acompaña, virtuosa porel compromiso al 

CHASQUI 65, marzo, 1999 55 



1¡1¡¡·~IIIIIIII:IIII:¡I.I:j:j¡
 
bombardeos, disparos dirigidos o no en abstengan detodo acto que afecte su es­ grante de las fuerzas armadas, y corren¡~~~~~~~~¡¡~¡~~~~~~~~~~~~~~~¡~¡~~~~~~~~li~~~~II¡i¡i~~~ ~~~~~~~~~~¡~~~~~~~~~~~~~1~1~~~1~~1~~~1~: HUGO Rlus ~¡¡¡¡¡~¡¡l~~~~~~~¡¡~¡¡~~~~~~~~¡1~¡1¡¡~¡m~~¡~¡¡~1~}}~¡~¡~¡~~~~~~~~f~~~f:~~~1¡~¡~~¡~~~¡~ 
su contra, las minas y también pueden tatuto de persona civil y sin perjuicio del lamisma suerte que losdemás miembros 
servíctimas deactos arbitrarios, ajenos o derecho que le asiste a loscorresponsa­ de estas. 
noa su voluntad, cometidos porlasauto­ les de guerra acreditados ante las fuer­ Las personas quefavorecen un esta­'o esporrendirle unhome­ ridades civiles o militares.	 zas armadas degozar del estatuto depri­ tuto especial para losperiodistas lo con­naje más por lo queel di­

Los legisladores del DIH, desde los sioneros deguerra, decaer en manos de dicionan al compromiso de estos deabs­ploma, que la UPEC otor­
primeros momentos, buscaron otorgarle una potencia contraria".	 tenerse de todo acto contrario al estatutoElCHE ga a los corresponsales a esta categoría de personal que sigue a	 de persona civil. Es innegable que esade guerra cubanos, lleva	 "Dotarlos de una tarjeta de lasfuerzas armadas, sin ser miembro de	 condición afecta la misión del periodista.

la imagen del Che ante	 identificación"estas, unaprotección. Deesta forma, los	 Hay países en que se identifican enunamáquina'deescribir, sino porque esacomo corresponsal Convenios de la Haya de 1899 y 1907, Y Posteriormente sehabuscado unes­ una misma persona el corresponsal deimagen es para todos nosotros un com­ de Ginebra de 1929, le concedían a los tatuto particular para el periodista, pero guerra y el militar encargado de la laborpromiso de hacer siempre lo que él hizo existen encontradas opiniones y un sin­corresponsales y reporteros de periódi­	 de información, pues existen periodistasenlaguerra, después decombatir: contar cos el trato de prisioneros deguerra, con número de objeciones y recelos. En pri­ que son reservistas de lasfuerzas arma­de guerra con veracidad para preservar la memoria mer lugar, una mayor protección conlle­la condición de que estuviesen provistos	 das y al ser llamados al servicio activo,histórica. 
deuna identificación expedida por lasau­ varía al uso deunsigno protector para el encaso deguerra, se convierten encom­Aquí vale insertar una expresión tes­	 periodista, que lo haría llamativo al ad­toridades militares de lasfuerzas que se­	 batientes. Creo que elperiodista que par­tamentaria de nuestro Pablo de la To­	 versario y podría poner en peligro la vidaguían.	 ticipa directamente en las hostilidades lorriente Brau, en vísperas de marchar a la deél y dela población donde seencuen­Las experiencias de las últimas gue­	 hace en detrimento de su inmunidad co­guerra en España: "porque mis ojos se	 tre.rras, principalmente de la Segunda Gue­	 mo persona civil. Al acercarse a una uni­han hecho para ver las cosas extraordi­ rra Mundial, motivaron una amplia revi­ Otra dificultad radica en el control ri­ dad militar que combate, o que esperanarias. Y mi maquinita para contarlas". O sión de los convenios anteriores, que guroso que se requiere para garantizarle entrar en combate, actúa por cuenta y

como el propio Ernesto Guevara senten­ condujo a la aprobación de los Cuatro la protección, por un lado y por el otro, riesgo propios. Su acercamiento y la en­
ció en susandanzas de joven por tierras Convenios de Ginebra del 12 de agosto para evitar un uso abusivo del signo, así trada en el orden combativo representa
suramericanas: "tengo unos ojos para ver de 1949. En el tercer convenio, relativo al como elempleo con intenciones pérfidas. una tácita renuncia a su inmunidad. 
y una boca para decir". trato debido a los prisioneros de guerra, Consinerar al perlodista como persona La protección del periodista-corres­

Guerrero-corresponsal se le otorga esa categoría a los corres­ civil presupone una protección especial. ponsal de guerra es extensiva a loscon­
ponsales de guerra (así define a los pe­ En este caso no setiene en cuenta a los flictos de carácter no internacional, don­Según los estudiosos de la materia, riodistas), los que deberán contar con la militares encargados delaslabores dein­ de mayormente se reportan loscrímenesel corresponsal de guerra, encuanto pro­ autorización del mando militar que siguen formación, ya que estos son parte tnte- y los asaltos contra el personal de la fesional especializado que acude a un y la debida identificación cuyo modelo prensa.frente de batalla para reportar su desa­ también recoge este mencionado conve­

rrollo, solo apareció durante la guerra de nio; por tanto, merecedores de un trato	 El periodista en poder
Crimea, en 1854. Antes de esta fecha,	 del enemigohumano en todas las circunstancias; el 
esa labor informativa se le encomendaba respeto dela vida, de su persona y de su	 En situación de guerra se restringen 
a pocos guerreros elegidos -ta mayor honor, la manutención y asistencia médi­	 losderechos civiles, lasfuerzas armadas 
parte carentes de preparación profesio­ ca gratuitas, sin distinción de nacionali­	 reciben el mandato de arrestar y detener
nal- que contaban los sucesos mediante dad, raza, color de la piel, sexo o credo	 a cualquier persona, incluso civil, queIlri~ ~~~~r;~l~~:oncartas, a partir de su limitada visión como religioso. Esa protección incluye, entre	 merodee por una zona de operaciones
soldados y absteniéndose detoda obser­ otras garantías, la protección de sus bie­ ~¡¡¡ l¡¡r:,/~ descritas, seguidas militares, aunque solo sea para darle pro­
vación. nes personales.	 tección.y narradas, han sido El Che, por voluntad propia, fue en la Por otra parte, a instancias de la	 Según el DIH, el periodista detenido 
Sierra Maestra ese tipo de guerrero-co­	 también noticias la muerte yONU, se han realizado gestiones para	 por lasautoridades propias estaría some­
rresponsal; aunque con la diferencia de dotar a los periodistas de una protección el crimen de los hombres y tido al derecho nacional. Si lo capturara 
que se trataba de uncombatiente dotado especial, principalmente para aquellos	 el enemigo, este deberá hacer distinción 
de una notable capacidad de percepción	 mujeres de la prensa; que se encuentran en misiones de alto	 entre corresponsal de guerra (que se 
para apresar lo singular y significativo de riesgo. De esta forma y por recomenda­ muchos de ellos por haber convierte en prisionero de guerra) y el 
lo cotidiano y plasmarlo con eficaz eco­ ción deese organismo, se introdujo enel	 periodista. El periodista, como persona
nomía deexpresión, agudeza y aliento vi­	 sido testigos de excepción Protocolo 1Adicional a losConvenios de	 civil, puede ser sometido a un procesoMucho se ha escrito y disertado sobre lapersonalidad de tal, yque a diferencia de aquellos precur­ Ginebra un artículo que recoge las medi­ de los horrores cometidos penal por la potencia detenedora que lo 

Ernesto Che Guevara y las múliiples aristas en las que sores de la especialidad, emitía criterios das de protección a los periodistas, que puede internar (por razones de seguri­
de valor.	 por militares sin escrúpulas, desplegó dones y talentos, hasta convertirse en modelo de incluye: dad) o liberarlo, si noexisten cargos. 

Las anotaciones de su diario decam­ "Considerar a los periodistas profe­ otros por arriesgar sus vidas Siel periodista nopertenece a ningu­hombre de todos los tiempos. Hugo Riusdestaca lafaceta de paña son losapuntes deun periodista al­ sionales, enmisiones peligrosas enlazo­	 nade las potencias beligerantes, se be­en misiones sumamente comunicador, su ejemplary paradigmática contribución a	 tamente profesional queseentrega a una na de conflicto armado, como personas neficia del derecho de paz y será libera­
suerte deperiodismo testimonial y partici- peligrosas.un ángulo muyparticular de lafaena periodística: la de civiles. do, si no hubiesen cargos contra él. En 
HUGO RIUS, cubano. Corresponsal ae guerra, Jere ae "Considerar protegido, de conformi­ cualquiera de los casos se beneficiaráncon-esponsal de guerra. redacción de P,·e1lS(1 Launa en Africa y Medio :~~~Jf~fIfliI{~;tJJt:f~~~i}.~ti;~~¡;~~~fif~dad con los Convenios de Ginebra y el	 del apoyo de la representación diplomáti­
Oriente, presidente del Club de Corresponsales de 

~~~~~~~~f:~~~~~~~~~~~~~@~~f~~¡~~~~~~~~~~~¡¡¡~~~¡~¡~g~¡~¡~~~~~~~~~~~~~mmr~~t~~~~~~~m~~ff~~~~~@~~~~fj~~~~~~~~ Guerra de Cuba de la UPEC. Protocolo 1, con la condición de que se	 ca o consular de su país de origen, y de 
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Eltratamiento de la guerra en105me­
dios de prensa es ético y lícito; además, 
una necesidad y una incuestionable vía 
para denunciar las constantes violacio­
nes del DIH que se inscriben como crí­
menes deguerra, también para dara co­
nocer 105 horrores de las guerras y para 
luchar en aras de erradicar las causas 
que lasprovocan. 

Cada información sobre un conflicto 
armado debe llevar, además del relato de 
un hecho concreto y verídico, la denun­
cia. Ella debe estar dirigida a someter a 
una intolerable presión de la opinión pú­
blica mundial a 105 estados violadores y 
no al espectáculo comercial. Lo que no 
es ético espermanecer inconmovible an­
te el crimen y elgenocidio, y luego lucrar 
con eldolor ajeno. 

Ante la falta de unórgano encargado 
de reprimir las violaciones del DIH y de 
juzgar a 105 culpables, el periodista pue­
de jugar un papel muy importante, siem­
pre que no abrigue intereses malsanos. 

Más allá de los convenios 

El periodismo es una fuente de ines­
timable valor para la difusión del DIH, in­
cluso en tiempos de paz, y una vía in­
cuestionable para denunciar las violacio­
nes de ese derecho inscritas como crí­
menes deguerra. Sulabor ensituaciones 
deconflicto armado requieren deuncom­
portamiento ético que contribuya a difun­
dir la verdad y a marcar las violaciones. 

La práctica hademostrado que, a pe­
sar de existir la debida protección para 
105 periodistas y corresponsales de gue­
rra, se requiere de una voluntad política 
de 105 estados y particularmente de las 
autoridades militares para respetarla, y 
un comportamiento adecuado de 105tra­
bajadores de la prensa, 105 que deben 
estar conscientes de que en ocasiones 
se ubican en situaciones de alto riesgo 
para sus vidas. 

Se requiere por parte de 105estados 
y autoridades militares la toma delasme­
didas que consideren necesarias para 
garantizar la adecuada acreditación e 
identificación de105periodistas ysuaten­
ción permanente, previniéndoles de 105 

riesgos que pueden correr yde laslimita­
ciones a sutrabajo porrazones desegu­
ridad nacional. Así mismo, se requiere 
que las autoridades militares hagan una 
adecuada distinción entre el correspon­
sal de guerra y el periodista. O 

Encuentro entreFidelCastro y Carlos Bastidas en la Sierra
 
Maestra, 1958.
Periodistas trabajando en Sarajevo. 

no existir, del apoyo deuntercer país que 
se haga cargo dedefender sus intereses. 

En un conflicto armado de carácter 
no internacional, el DIH establece garan­
tías 5010encuanto al trato, aplicable a to­
doslosdetenidos, sindistinción; esdecir, 
un trato humano. En este caso, 105 go­
biernos aplican la legislación nacional, a 
no serque opten por la expulsión del pe­
riodista considerado persona no grata. 
En ese mismo sentido deberá obrar la 
fuerza opositora. 

Independientemente de la protección 
que el DIH concede al periodista, 105 

requerimientos informativos (puramente 
profesionales) que se plantea lo llevan a 
colocarse en situaciones de alto riesgo, 
unas veces obedeciendo a una decisión 
propia dedesafiar 105peligros y otras sin 
proponérselo, en tales circunstancias re­
sulta muy difícil garantizarle una mínima 
protección. 

La ética del periodista y 
la guerra 

Personalmente considero que el pe­
riodista goza deunasuficiente protección 
como persona civil o como combatiente, 
en el caso del corresponsal de guerra. 
Sin embargo, está en las manos de las 
autoridades militares respetar esa pro­

teccíón y en lasdel periodista la de man­
tener una ética ajustada a su condición 
de persona protegida y a la verdad. 

El empleo de las imágenes deguerra 
para cubrir espacios noticiosos, satisfa­
ciendo intereses morbosos de una élite 
triunfalista, es criticable. Este espectácu­
lo magnifica 105 efectos traumáticos de 
ciertas armas defensivas empleadas por 
países pobres y movimientos indepen­
dentistas o de liberación en uso de su le­
gítimo derecho, minimiza 105efectos y 105 

cuantiosos daños que causan al hombre 
y al medio ambiente la fabricación y el 
empleo del armamento de exterminio en 
masa, 5010 en poder de las grandes po­
tencias. 

Los medios de difusión de 105 mono­
polios de la información difunden una pa­
radoja inmoral; sejuzgan en esos medios 
a 105 pueblos, al pobre nativo que para 
alcanzar su independencia emplea una 
flecha envenenada o una mina antiperso­
nal que no puede serdetectada, mientras 
celebran y aplauden chantajes y golpes 
nucleares, aldeas arrasadas, empleo de 
agentes químicos defoliantes, golpes aé­
reos quirúrgicos, diplomacias pervertidas, 
ayudas humanitarias, operaciones de 
mantenimiento de paz y bloqueos econó­
micos. 
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había sido ganado por completo por la 
revolución y vivía como un revolucionario 
más". Horas después de llegar a La Ha­
bana, un policía de Batista lo asesinó a 
balazos en una céntrica calle. Antes de 
ese hecho, Bastidas había dejado en la 
embajada ecuatoriana materiales sobre 
su trabajo, incluyendo sus equipos y ro­
/los fotográficos. Pero lo único que reci­
bieron sus familiares en Ecuador fueron 
copias defotos tomadas porél en la Sie­
rraMaestra. Los medios enEcuador tam­
poco recibieron ningún reportaje y ningún 
apunte, a pesar de que Bastidas, según 
me lo hacontado su hermano, acostum­
braba a anotarlo todo en cualquier peda­
zo de papel. Sin embargo, Bastidas con 
su ejemplo dejó escrito ungran reportaje. 

Masetti pudo, en el caso cubano, 
cumplir con lamisión deinformar sobre lo 
que vioen la Sierra Maestra: seconvirtió 
en el primer vocero internacional de 
aquel ejército libertador afincado allí, en 
un convencido de la causa de la Revolu­
ción Cubana. Estuvo al lado de 105 que 
luchaban y vivió para servir a la revolu­
ción. 

Objetivo, pero no imparcial 

Masetti regresó a Cuba al triunfo de 
la Revolución, y se dice que hizo el viaje 
de Buenos Aires a La Habana de pie, 
porque el avión venía repleto. Y vino a 
ser un combatiente más. Participó en la 
organización de la "Operación Verdad" 
que reunió en La Habana a más de 400 
periodistas dediversos países del mundo 
para que, con sus propios ojos, viesen 

laspruebas de105 20.000 asesinatos co­
metidos por Batista y sus secuaces, y de 
laactividad transparente de105 tribunales 
revolucionarios contra los criminales cap­
turados por el pueblo. 

Tras esa operación se creó la Agen­
cia Informativa Latinoamericana, y Jorge 
Ricardo Masetti fue nombrado su direc­
tor. Sin embargo, nunca se alejó de las 
áreas de mayores conflictos, así lo ve­
mos con su cámara y su libreta de apun­
tes cuando explota el barco "La Coubre" 
en elpuerto de La Habana, como resulta­
do de un sabotaje de la CIA y que dejó 
decenas de muertos. Lo vemos en las 
montañas del Escambray reportando la 
lucha contra las bandas decontrarrevolu­
cionarios armados, organizadas y finan­
ciadas por Estados Unidos. Lo vemos el 
día de la victoria de Playa Girón llegar a 
la redacción con un fusil capturado a uno 
de105mercenarios en lasmismas arenas 
del escenario deesa batalla, enla que el 
imperialismo norteamericano tuvo su pri­
mera derrota militar en América Latina. 

En fin, su inquieto temperamento, la 
fiebre noticiosa que corría por sus venas 
no lo encerraban dentro de una redac­
ción. Nada deseaba contar por lo que le 
dijesen, sino que quería verlo, sentirlo, vi­
virlo. Era parte desu fibra periodística, de 
la fibra que es consustancial a cualquier 
corresponsal de guerra. 

A Masetti la revolución le encargó 
una de las primeras tareas internaciona­
listas: estrechar lazos con 105 que lucha­
ban en Argelia por su independencia. 
Aunque su misión allí no era específica­
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imparcial. Porque, decía, no 
se puede ser imparcial entre 
el bien y el mal, entre lo 
justo y lo injusto, entre el 
oprimido y el opresor, entre 
el explotado y el explotador. 
Con esa ética actuó siempre 
como periodista y como 
corresponsal de guerra. 
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mente la de corresponsal de guerra, lo 
que vio y sintió junto a los combatientes 
del Frente de Liberación Nacional lo ano­
tó enuna libreta de apuntes y sedispuso 
a escribir su segundo libro. Hizo el guión 
de ese libro y elaboró varios capítulos. 
Pero no pudo concluir ese empeño por­
que, como le dejase escrito a un argelino 
que llamó Mustafá, "se me acaba la tin­
ta... ya parto para escribir la parte de 
nuestra revolución que nos corresponde 
a 105argentinos...Estoy apurado. La his­
toria me urge. Y en mi patria, mi pueblo 
espera ansioso llenar las páginas que la 
historia le depara". 

Para Masetti, el periodista debía ser 
objetivo, pero no imparcial. Porque, de­
cía, no se puede ser imparcial entre el 
bien y el mal, entre lo justo y lo injusto, 
entre eloprimido y elopresor, entre elex­
plotado y el explotador. Con esa ética ac­
tuó siempre como periodista y como co­
rresponsal de'guerra. Y también esa éti­
ca lo llevó a alzarse, con las armas en la 
mano, en las montañas de Salta, inten­
tando redimir a 105 campesinos, alas 
obreros, a 105analfabetos, a 105 muertos 
de hambre, de frío y de epidemias en su 
patria natal. Allí, en esa lucha, halló la 
muerte en 1964. 

y hepensado si lo que allí déjó escri­
to como ejemplo y símbolo no seconver­
tirá algún díaen su mejor reportaje. O 
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